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PERIÓDICO DI: TODO, 

Sale todos los dias, ecepto los lunes.—Se suscribe on Murcia, en la libreria de Caries Palacios à 6 
rs. cada mes, y 8 fuera franco de porte.-Los anuncios so insertarán á medio real por linea. 

AnifcDLO II . 

Ж'лпЕСЕпА orgulloso, y lo será, no á la verdad, 

como las almas inferiores'en las que el orgullo no 

es otra cosa sino una sublevación contra lo que les 

es superior, su orgullo será el senlimiento íntimo, y 

casi involuntario de su superioridad. 

Si no tuvo ocasión de llamar á sí la atención del 

publico estará sujeto á ser desconocido en un mun­

do frivolo y superficial: la gracia se concilia rara 

vez con la fuerza de carácter, por lo que entretenidoj 

con sus pensamientos enmedio de una numerosa t e r - i 

tulia parecerá taciturno y frió. 

En general los hombres de una alma fuerte no 

son habladores, pues su alma mas bien se manifies­

ta con medias palabras que en conversaciones lar­

gas: no ignoran que pueden concebirse grandes ideas 

teniendo un alma débil. ¿Quién ha hablado de la 

libertad con mas magnificencia quel Luciano, aquel 

conspirador pusilámine que tuvo la infamia de r e ­

velar á los veniugos de Neion (pie su madre habia 

sido cómplice? El Presidente de Tou hizo escelen-

tes versos contra la St. Bartlielemí, y si hubiera t e ­

nido carácter jamás hubiera alabado á Carlos IX 

en el Parlamento el dia siguienle de tan horrible ca­

tástrofe, mas bien se hubiera encerrado en el silen­

cio de la consternación 

Eo las ocasiones que lo exijan el hombre de una 

alma fuerte será elocuente, y si nació en un pais 

en que es indispensable para conseguirlos grandes 

empleos, la cultivará no como un fin, sino como un 

medio, y eu ella siempre se verá pintada su alma. 

Será menos discreto que enérgico, cuando muchas 

Teces todo el arte de los genios mas sublimes no 

llegará á su enérgica sublimidad. Cicerón quizás n a ­

da escribió superior á la famosa carta que le escri­

bió Bruto. Este queria que Cicerón redugese toda la 

defensa de Milon á este solo principio, que m e r e -

ee elogio el que mata un mal ciudadano. ¿Nó se vé 

en eslo el hombre que ha de dar el golpe mortal á 
Cesar? 

Acabemos con esta cuestión. ¿Pitéde uno que no 

tiene carácter adquirirlo? ¡ah! ¿y qué podemos a d ­

quirir si todo lo recibímo.s? Dentro de nosotros lle­

vamos las semillas de lodas las inclinaciones, de t o ­

das las virtudes, y también de todos los vicios, lis 

cierto que muchas veces.contrrbuyen á manifestarlas 

algunas circunstancias accidentales é independientes 

de nosotros haciendo que unas prevalezcan á otras. 

Quizás una vigilancia continua de nuestras acciones 

podria modificar hasta un cierto punto nuestro carác­

ter, el que jamás podremos mudar enteramente, á 

no ser en la juventud si esta fuese la edad de la 

reflexión. Lo cierto es que esla fuerza es la mas 

necesaria de las virtudes porque sin ella no influyen 

absolutamente en nueslra felicidad. 

D. dit P . 

L 

IN una bordada orilla 

De un cristalino arroyuelo 

Donde las aves y flores 

Respiran el manso céfiro, 

Y donde apenas penetra 

Del sol el ardiente fuego, 

Y donde el lloroso sauce 

¥ el jazmín candido y bello 

Y la rosa y pasionaria 

Forman un estraño juego: 

En esla margen amena 

Que inspira al alma consuelo 


